
		
			
				I.
				SABER CONTEMPLAR
			

			Este libro parte de una idea: «Para conocerme más a mí mismo, necesito conocer más a Dios. Para conocer más a Dios, necesito conocerme más a mí mismo». Esta afirmación no es solo un juego de palabras, es una verdad esencial. El hombre está hecho para la comunión, y esa comunión tiene su origen en Dios. Conocerme en profundidad, más allá de lo aparente, más allá de los roles, vivencias o éxitos, exige mirar hacia Aquel que me creó. Y conocer a Dios pasa siempre por la experiencia de ser persona, por la vida interior.

			Así como cada nota musical forma parte de una melodía mayor, nosotros no existimos como piezas aisladas, sino como parte de una obra de Dios mismo. Fuimos creados a su imagen y semejanza, y aunque limitados por ser creaturas, llevamos en lo más íntimo de nuestro ser una impronta divina. No se trata de una metáfora piadosa, sino de una verdad existencial, pues el ser humano no se comprende fuera de la relación con su Creador. Por ello, el verdadero conocimiento de nosotros mismos no comienza mirándose al espejo, sino mirando arriba, a Dios.

			Este es un camino que se ha recorrido desde los primeros siglos del cristianismo, pero que encuentra en la antropología un modo adecuado de explicarlo. Leonardo Polo, en su antropología trascendental, afirma: «El hombre no es solo un ser que se conoce a sí mismo, sino un ser que está llamado a trascenderse, a abrirse al don del ser que lo constituye». Con ello se quiere decir que la persona humana no se da a sí misma su ser, lo recibe; y en esa aceptación está su posibilidad más alta, la apertura a Dios.

			Conocerme, entonces, implica entrar en el misterio del don de mi existencia, de haber sido creado gratuitamente por Dios, con una vocación hacia la verdad y el amor. Esta comprensión no puede darse si no reconozco a Aquel que me dio el ser. No soy el origen de mí mismo, y por eso, para conocerme verdaderamente, necesito abrirme a la fuente de mi existencia.

			Esta apertura no es simplemente un acto intelectual o una idea abstracta; es, ante todo, una experiencia vital. Es el descubrimiento interior de que mi vida tiene un sentido recibido, y que cuando me alejo de Dios, algo en mí se apaga. Es esa certeza íntima, silenciosa pero elocuente, que me revela que solo en comunión con Él puedo comprender quién soy y hacia dónde debo dirigirme.

			Un amigo me contaba que en diversas ocasiones, ha vivido etapas de aparente plenitud en su vida, en su trabajo, sus logros, sus relaciones, los placeres. Todo le parece estar en orden y, sin embargo, dentro de sí algo se vaciaba lentamente. Llegaba un momento en que, a pesar de tener lo que había deseado, descubría que eso no le era suficiente, que no era feliz. Y entonces, volvía a Dios, no porque hubiera resuelto un dilema intelectual, sino porque su alma lo necesitaba. Y al volver, descubría una felicidad distinta, serena y profunda. Una paz que no dependía de las circunstancias, sino de una Presencia. Y así se conocía mejor, porque esa paz le permitía descubrir talentos que no veía, posibilidades que ignoraba, capacidades que solo emergían cuando estaba en comunión con Dios.

			Como decía Polo: «La persona solo se encuentra plenamente en la libertad que acepta el don». Separados de Dios, nuestra libertad se convierte en dispersión; unidos a Él, se vuelve fecunda y verdadera. El hombre está llamado a ser coexistencia con Dios, no porque comparta su naturaleza, sino porque ha sido creado para participar del orden divino haciendo uso de la libertad que Dios le ha dado. La creatura no se desconecta de su Creador, ni siquiera cuando lo niega, porque negar a Dios no es salir de su mano; es solo cerrarse a reconocer que nos sostiene.

			Pensemos en nuestras propias creaciones: un libro que hayamos escrito, una tesis, o cualquier obra que hayamos realizado. Aunque pasen los años, aunque olvidemos sus detalles o ya no trabajemos en ellos, siguen siendo nuestras obras, llevan nuestra marca, no se desvanecen por el olvido. Así también nosotros somos obra de Dios. Aunque el tiempo pase, aunque nos alejemos de Él, aunque creamos haber roto el lazo, seguimos siendo suyos.

			No hay desconexión real posible porque lo que Dios crea, lo sostiene. En lo más cotidiano, en lo más simple, esa llamada se hace presente. Basta detenerse, volver al silencio, mirar hacia dentro. Dios no ha dejado de estar ahí, esperándonos, pues nos ama.

			¿Por qué no solemos plantearnos las preguntas fundamentales sobre Dios y el sentido de nuestra vida? ¿Qué nos impide ver lo que está justo delante de nosotros? No es por falta de capacidad, sino de atención. Vivimos distraídos por el ruido del mundo, las preocupaciones, el entretenimiento, las ocupaciones, el afán de éxito, la presión social, todo ello nos aleja del silencio interior necesario para mirar con hondura.

			
				Detenerse a mirar

				Lo más profundo a veces no se ve, no porque no esté ahí, sino porque no nos detenemos a mirar. Vivimos hacia afuera, y por ello lo esencial pasa desapercibido. No es que Dios esté ausente, sino que nuestra mirada está nublada por la distracción.

				Sin embargo, cuando logramos detenernos, tal vez en una conversación, una experiencia, una pérdida, una belleza inesperada, esa parada nos obliga a mirar más allá de lo inmediato y surgen preguntas que nos abren a lo trascendente: ¿Quién soy? ¿Qué sentido tiene mi vida? ¿Existe Dios? Y si existe, ¿cómo puedo conocerlo?

				Aquí aparece la gran pregunta: ¿es la fe el único camino para conocer a Dios? Algunos dirían que sí. Pero la realidad humana es más compleja, más rica. Hay personas que viven rectamente, que hacen el bien con generosidad, y que, sin una fe explícita, han llegado a intuir la existencia de un Dios. La experiencia del bien, cuando es vivida con sinceridad, puede conducir al reconocimiento de un Bien supremo, a la intuición de Dios. La bondad también educa el corazón.

				Del otro lado, también hay quienes profesan una fe, pero sus acciones no reflejan esa luz. Tener fe no garantiza vivir bien; y actuar bien sin una fe explícita no significa estar lejos de Dios. Los caminos del corazón son más largos que los de la razón. Como decía san Juan Pablo II: «Todo verdadero bien moral lleva, por caminos diversos, al misterio de Dios».

				No se trata de oponer razón y fe, ni acción y creencia, sino de comprender que todas pueden llevarnos hacia la verdad. La razón nos permite reconocer en el mundo una huella del Creador. La vida misma, con sus luchas, alegrías, dolores y búsquedas, puede ser un espejo donde Dios se deja entrever. A esto se suma el testimonio de la belleza, de la gratuidad, del amor que da sin esperar nada.

				Ahora bien, si queremos conocerlo con mayor profundidad y cercanía, si queremos entrar en su intimidad, entonces sí necesitamos de la fe. Porque la razón llega hasta un punto, pero no puede traspasar el umbral del misterio. La fe es mucho más que una creencia, es un don divino que nos introduce en la comunión viva con Dios, más allá de lo que la razón por sí sola puede alcanzar.

				Recuerdo lo que me dijo un joven en una conversación: «Hay cosas que simplemente no se explican solo con ideas. La inteligencia llega hasta cierto punto, pero hay fenómenos, experiencias, presencias, vivencias que te invitan a dar un paso más. Dios no es solo una idea. Dios es realidad». Y si Dios es una realidad viva, entonces no basta con observarlo desde lejos; hay que entrar, creer, corresponder.

				La fe no es ceguera, es apertura, es confianza razonable, es el salto interior que damos cuando intuimos que lo más verdadero no se impone, se revela. Y esa revelación no se recibe solo con la razón, sino con todo nuestro ser.

				Creer no es renunciar a pensar, sino atreverse a pensar con el corazón abierto. Es la razón que se deja iluminar por el amor, y el amor que se deja guiar por la verdad. Ya lo decía san Agustín: «Creo para comprender, y comprendo para creer mejor». En esa unidad entre razón y fe, el alma se abre al Dios que ya está presente y espera ser conocido y amado.

				San Juan Pablo II afirmaba que la fe y la razón son como dos alas con las que el espíritu se eleva al conocimiento de Dios. Esta expresión no es solo una metáfora, expresa una gran verdad, pues la fe y la razón no se oponen, sino que se complementan. La fe, como don sobrenatural, nos introduce en la intimidad divina; la razón, como capacidad natural, nos prepara para recibir esa verdad, nos impulsa a buscarla, a interrogar la realidad con sentido.

				Dios no ha dejado al hombre sin caminos para encontrarlo, ha inscrito en nuestra naturaleza huellas que nos conducen hacia Él, como la capacidad de asombro, el deseo de verdad, el sentido moral, la búsqueda del amor auténtico, el anhelo de eternidad. La fe no es el único medio para conocer que Dios existe: la misma naturaleza humana, abierta al misterio, puede llegar a intuirlo.

			
			
				No se impone, se revela

				Dios no se impone, se revela, se manifiesta en la belleza del cosmos, en el orden del universo, en la inteligencia que estructura la realidad. Pero aún más, se revela discretamente en lo más humano, en la conciencia moral, en el deseo de justicia, en el amor que mueve el corazón. Es ahí donde comienza el encuentro.

				Conocer a Dios no siempre empieza con una experiencia religiosa explícita; a veces comienza con una pregunta. Hay personas que, sin profesar una fe concreta, viven con profundidad, con sensibilidad, con compasión. Hacen el bien, y al hacerlo, sienten que hay algo mayor obrando en ellos. Esa experiencia moral puede ser el primer paso, porque cuando una persona se pregunta: ¿de dónde me nace este deseo de ayudar?, ¿por qué me siento bien cuando hago el bien?; está, sin saberlo, tocando lo trascendente.

				Esas preguntas, si se acogen con honestidad, pueden abrir el alma. ¿Por qué existe algo en lugar de nada? ¿Por qué el universo tiene leyes inteligibles? ¿Por qué hay en mí un deseo de infinito que nada finito logra colmar? ¿Por qué amo? ¿Por qué sufro? ¿Por qué me conmueve la belleza? ¿Por qué experimento culpa o esperanza? Cuestiones como estas no pueden ser respondidas del todo por la ciencia, porque no pertenecen solo al plano físico, sino al plano del sentido.

				Muchos se quedan en el acto, en la acción inmediata de dar alimento, consolar, acompañar al necesitado; sin preguntarse de dónde brota esa generosidad ni por qué los llena tanto. Pero otros, tarde o temprano, comienzan a mirar hacia dentro, a escuchar esa voz silenciosa que los llama a ir más allá. Ese más allá es el inicio del camino hacia Dios.

				Conocer a Dios de manera natural no significa verlo con los ojos del cuerpo ni confundirlo con las cosas creadas, como hace el panteísmo1, sino reconocer en las cosas una huella que remite a Alguien mayor. No veo a Dios en las olas del mar, pero al contemplar su belleza, su orden, su gratuidad, mi alma se despierta y comienza a preguntar. No me detengo en la suavidad del pétalo de una flor, sino que empiezo a interrogar su origen, su finalidad, su sentido. Allí comienza a brillar la luz del Creador.

				La razón, bien dispuesta, nos conduce hasta el umbral del misterio. La fe, entonces, no anula la razón, sino que la eleva, permitiéndole ir más allá de ese umbral. Gracias a la fe, no solo conocemos que Dios existe, sino que reconocemos que Dios nos ama. Y ese reconocimiento transforma nuestra forma de ver el mundo y de vivir.

				En definitiva, la búsqueda de Dios es natural al hombre, pues estamos hechos para Él. Y todo lo que despierte en nosotros el asombro, la pregunta, el deseo de verdad o de justicia, es una oportunidad para empezar a reconocerlo. Dios no se esconde: se revela a quien lo busca con un corazón sincero.

				Por tanto, reconocer a Dios en la realidad no es cuestión de una mirada superficial, sino de una contemplación atenta con el corazón abierto a reconocer en lo creado la huella del Creador.

			
			
				Una mirada interior

				El ejercicio de partir de lo visible para alcanzar lo invisible es lo que llamamos contemplación. No es simplemente observar, sino detenerse, dejarse interpelar por la realidad, y abrirse a que el misterio se revele. Muchos observan el mar, las estrellas o una sonrisa; pero se quedan en la superficie, en la emoción del momento. Y aunque eso puede conmover, no transforma si no se va más allá. Contemplar es buscar el sentido profundo, la belleza que revela el amor que da fundamento a todo. Por ello no reconocen a Dios, aunque Él esté presente.

				Todos tenemos esa capacidad, está inscrita en nuestra naturaleza. Desde pequeños preguntamos “¿por qué?”. Esa pregunta es sagrada, pues es muestra de nuestro deseo de verdad. Es un acto de humildad, puesto que el humilde no es quien deja de hacerse preguntas, sino quien reconoce que por sí mismo no lo puede todo, y por ello busca, se deja enseñar y conducir.

				La contemplación requiere justamente humildad. Quien cree saberlo todo, no contempla, solo proyecta sus ideas sobre la realidad. En cambio, el que contempla se deja sorprender, corregir e iluminar. No debemos tener miedo de hacernos preguntas, sino a dejar de hacérnoslas.

				Los santos lo entendieron bien, enseñándonos que la humildad no es ignorancia fingida, sino amor a la verdad, y la verdad solo se alcanza si estamos dispuestos a ir más allá de nosotros mismos. Vivir en la verdad exige preguntarse, estar abierto, admitir límites, corregirse, y reconocer que la realidad siempre será más grande que nuestras ideas.

				La verdadera humildad no se confunde con esa falsa modestia que se disfraza de ignorancia, con esa actitud tibia o acomodada que dice «no sé nada» solo para evitar el compromiso con la búsqueda. Esta actitud, aunque sutil, encierra un profundo orgullo. La humildad auténtica, en cambio, reconoce que toda persona es portadora de una chispa de verdad, que todos podemos aprender de todos, y que incluso quien menos aparenta saber puede enseñarnos algo esencial.

			
			
				No idolatra el saber

				La humildad no niega el saber, pero tampoco lo idolatra. Es una disposición interior que comprende que el conocimiento no nos pertenece como una propiedad privada, sino que es un don que se nos da para servir, no para juzgar. No construimos la verdad a nuestro antojo, la descubrimos. Y debemos buscarla con agradecimiento y reverencia.

				El humilde no presume de saberlo todo, pero tampoco se estanca. Avanza porque sabe que la verdad es un don, no una conquista orgullosa. Suplica a la Fuente misma de la verdad, que es Dios, que le permita ver un poco más. Porque solo quien reconoce que no lo sabe todo, está en condiciones de seguir creciendo. El orgulloso se cierra, el humilde progresa. Y el que se cree más sabio que los demás, se aísla de la posibilidad de ser transformado por el encuentro con la verdadera sabiduría.

				Cuando la realidad contradice el pensamiento del orgulloso, este no revisa sus ideas, sino que culpa a la realidad. En lugar de cuestionar sus ideas, prefiere pensar que es el mundo el que está equivocado. Le resulta más cómodo reinterpretar los hechos que aceptar un error. Así, se encierra en una lógica que no busca la verdad, sino la confirmación de sus propias creencias. El orgulloso no quiere ver, sino tener razón, y con esa actitud se aleja no solo de la verdad, sino también de la posibilidad de crecer. Porque solo quien se atreve a reconocer que ha fallado está en condiciones de comenzar a ver con nuevos ojos.

				El pensamiento humilde está siempre dispuesto a dejarse corregir por la verdad, pues sabe que pensar bien no consiste en tener siempre la razón, sino en dejarse iluminar por la realidad, incluso cuando esto implique cambiar de opinión. El pensamiento soberbio, en cambio, se convierte fácilmente en necedad o ideología, pues no busca comprender, sino imponer. Pretende forzar el mundo a encajar en sus ideas, como si un mapa pudiera dictar la forma del territorio antes que servir para recorrerlo. En lugar de dejar que la realidad transforme su mente, quiere que la realidad se someta a su esquema.

				Pensar rectamente no es aferrarse a una idea, sino caminar con la verdad, sobre todo cuando esta nos incomoda o nos contradice. Solo quien ama la verdad más que a su propia opinión está realmente pensando.

				Por consiguiente, contemplar es lo contrario de imponer ideas a la realidad. Es mirar con asombro, sin pretensión de control, permitiendo que las cosas se revelen como son, con la esperanza de que, si me abro con humildad, pueda encontrar en ellas un reflejo de Dios.

			
			
				Pensamiento ideológico vs. actitud contemplativa

				Esta es la gran diferencia entre el pensamiento ideológico y la actitud contemplativa: mientras la ideología intenta moldear la realidad según su conveniencia, la contemplación se deja moldear por la verdad que descubre. Y como la verdad es externa, no cambia con las modas, ni con las emociones, ni con las encuestas. Es estable, sólida, y muchas veces incómoda, porque nos exige cambiar.

				Solo esta verdad, no la que inventamos, sino la que se nos revela, puede liberar. Porque no está al servicio de nuestros caprichos, sino de nuestro bien. Es esa verdad la que, al ser reconocida y acogida con humildad, nos conduce al sentido profundo de todo. Quien contempla puede reconocer que la verdad no se construye, se recibe. Y en el silencio interior, en la atención amorosa a lo real, se hace presente Dios, no como un objeto más, sino como el fundamento de todo lo existente. Dios es la Verdad con mayúscula, eterna, personal, viva.

				La contemplación es la antesala de la fe; y la fe no comienza con certezas, sino con un deseo silencioso, una pregunta insistente, una luz tenue que se atreve a nacer en medio de la oscuridad. Contemplar es permitir que esa luz crezca, es reconocer que no soy el centro, que mis pensamientos no agotan el misterio, y que hay Alguien más grande que me llama desde el fondo de todas las cosas. Ese Alguien no grita, susurra; no invade, espera. Y solo quien se ha despojado de la soberbia de creerse autosuficiente puede comenzar a percibirlo.

				Así, la fe no es un salto ciego, sino una apertura confiada. Es la respuesta libre a una presencia que se deja entrever en lo real. En el silencio, en la belleza, en el anhelo que no se sacia, en el amor que nos precede y nos sostiene. La contemplación dispone el alma para esta experiencia que no busca controlar, sino acoger; no pretende comprenderlo todo, sino abrirse a lo que no se puede poseer.

				Cuando la fe nace, no anula la razón, sino que la eleva hacia lo que ella sola no podría alcanzar. Entonces el corazón intuye el misterio de un Dios que se deja encontrar por los humildes.

			
			
				El asombro filosófico

				A lo largo de la historia, muchos filósofos han intentado conocer el origen del universo mediante la razón. El verdadero amante de la sabiduría avanza por la vía de la humildad intelectual, reconociendo que su pensamiento no agota la realidad, pero que, si se abre a ella, puede acercarse a la verdad última.

				Filósofos como Aristóteles llegaron a afirmar la existencia de un motor inmóvil, una inteligencia ordenadora, un principio que da movimiento sin moverse, que sostiene todo sin necesitar ser sostenido. Lo llamaron Nous, pensamiento, inteligencia, principio supremo, logos. Aunque aún no contaban con una revelación divina explícita, lo que afirmaban con los recursos de la razón se acercaba, sorprendentemente, a lo que siglos después confirmaría la fe cristiana: que existe un Dios único, eterno, inmutable, origen de todo cuanto existe.

				Sin embargo, para conocer plenamente a ese Ser Supremo, no basta con deducirlo racionalmente; es necesario que Él mismo se dé a conocer, pues su naturaleza nos supera. Esta revelación no puede ser una conquista humana, sino un don gratuito que solo puede recibir por fe.

				Con la razón se puede intuir la existencia de Dios, pero sólo con la fe se puede acoger su Palabra y entrar en relación íntima con Él. Muchas culturas antiguas llegaron a reconocer, de forma intuitiva, la presencia de una realidad trascendente. Entre los incas, por ejemplo, encontramos una actitud de gratitud hacia la tierra, el sol y las fuerzas de la naturaleza. Pese a no conocer al Dios verdadero, su alma estaba dispuesta a lo trascendente. A través de la reflexión, la experiencia y el agradecimiento, descubrieron que detrás de lo visible debía existir un principio originante. Aunque su lenguaje era imperfecto, y por eso limitado, su corazón se mantenía abierto y dispuesto.

				Esto nos muestra que el ser humano está naturalmente inclinado a buscar lo que lo trasciende. En el fondo, la capacidad de agradecer, reflexionar y no conformarse con las apariencias es ya parte del camino hacia Dios. Todo lo que despierte en el hombre esta búsqueda interior lo dispone para el encuentro con Aquel que da sentido a todo.

				Ahora bien, conocer a Dios de manera natural no implica solo observar el mundo exterior, también exige mirar hacia el interior. No solo hay una naturaleza fuera de nosotros, sino también una naturaleza humana bien estructurada. Gracias a esta naturaleza, podemos ordenar el mundo, descubrir leyes, buscar causas primeras; pero llega un punto en que la luz natural ya no alcanza, y entonces se hace necesaria una luz superior. Esa luz superior es la fe, que no anula la razón, sino que la lleva más allá de lo que por sí sola puede. Como afirmaba Benedicto XVI: «La fe ensancha los horizontes de la razón».

				No hay oposición entre el camino filosófico y el camino espiritual; hay continuidad. Lo que comenzó como búsqueda, se convierte, por gracia, en encuentro. Lo que fue reflexión, se transforma en contemplación; lo que fue solo intuición, se vuelve certeza de amor. El Dios que la razón busca en el orden del mundo es el mismo que la fe reconoce como Padre, revelado en la historia y cercano en la persona de Jesucristo.

			
			
				De lo sensible a lo trascendente

				Toda persona posee facultades: la palabra latina facultas significa precisamente capacidad de hacer. Son potencias naturales que nos permiten conocer, discernir y descubrir. Pero no basta con tenerlas; es necesario ejercitarlas para perfeccionarlas. Solo al ponerlas al servicio de bienes más altos, se convierten en verdaderos caminos hacia la sabiduría y, en última instancia, hacia Dios.

				Ver no es lo mismo que mirar con atención; oír no es lo mismo que escuchar con el alma; probar no es lo mismo que saborear. Hay quienes, con una simple cucharada, detectan los ingredientes usados en la preparación de un plato. Otros, en cambio, apenas notan lo que están comiendo. Del mismo modo, hay quienes, al mirar un rostro, perciben nerviosismo, tristeza, alegría o paz, mientras que otros solo ven una cara más.

				Ese es el poder de nuestras facultades cuando se profundizan, cuando no se limitan al dato superficial, sino que van más allá, hacia el significado. Este desarrollo interior no es automático, requiere práctica, formación del gusto por la verdad. Cuando ocurre, la mirada deja de detenerse en lo aparente y se transforma en contemplación. Conocer a Dios comienza por los sentidos, pero no termina en ellos. Empieza en la superficie, pero apunta a la trascendencia. La clave está en no detenerse en la apariencia, sino dejarse interpelar por lo que no se ve. Porque como dice san Pablo: «Lo visible dura solo un momento; lo invisible es eterno» (2 Cor 4, 18).

				Quien no entrena su mirada interior, tampoco sabrá encontrar razones sólidas para creer. La fe puede tambalearse ante una crisis cuando no está cimentada. Creer sólo porque lo dice la Biblia o porque lo enseñaron en casa, sin encontrar razones personales, íntimas y existenciales, puede llevar a un deterioro de la fe. Cuando no hay raíces, la planta se seca.

				Jesús lo explicó con la parábola del sembrador. Nos dice que hay semillas que caen en piedras, en arena, en tierra pobre, y no dan fruto. Pero otras caen en tierra fértil, rica en nutrientes, y dan el ciento por uno. Esos nutrientes son las capacidades que Dios ya nos dio, pero que debemos educar con amor.

			
			
				Leer el corazón

				Solemos llamar ignorante a quien no ha recibido instrucción formal, como alguien que no tuvo acceso a estudios escolares. Sin embargo, esta es una visión equivocada. La verdadera ignorancia no se mide por la ausencia de títulos, sino por la incapacidad de captar el sentido profundo de la realidad. Del mismo modo, la sabiduría no consiste en acumular información, sino en saber leer el corazón de las cosas.

				El sabio no es quien lo sabe todo, sino quien sabe ir al fondo, quien es capaz de descubrir lo esencial. Y esa sabiduría puede encontrarse, con frecuencia, en personas sencillas y humildes, que sin haber pasado por las aulas, poseen una mirada profunda, una intuición serena y una experiencia de vida que les permite captar lo que otros apenas rozan. Son quienes han aprendido a escuchar, a observar, a vivir con hondura.

				Existe una diferencia fundamental entre el conocimiento superficial y el conocimiento trascendente. El primero se limita a lo externo: observa lo que está delante de los ojos y repite ideas recibidas. El segundo, en cambio, penetra la realidad: mira hacia el interior, descubre el misterio oculto en lo cotidiano y se deja transformar por la verdad. Por eso, la auténtica sabiduría no consiste en mirar hacia fuera, sino en profundizar hacia dentro. No depende de la edad, ni del nivel académico, ni del estatus social. Depende de la humildad interior que se deja enseñar por la realidad. A veces, quien menos esperas te dice algo que te marca, que te revela una verdad profunda. Porque toda persona, si se abre al bien, puede ser instrumento de luz.

				El camino hacia Dios no es exclusivo de los “sabios” del mundo, es accesible a todo aquel que, desde sus capacidades, por simples que parezcan, se anima a ir más allá de lo evidente. La fe no niega este proceso; lo lleva a su plenitud. Es la coronación de una razón purificada por la humildad y elevada por el amor. Una razón que ya no se encierra en sí misma, sino que se abre libremente al infinito de Dios.

				Diferenciar entre conocimiento técnico y sabiduría ha sido una de las grandes lecciones de mi vida. Siempre he sentido que no lo sé todo, y quizá por eso me nace escuchar, aprender de otros, dejarme enseñar. No se trata sólo de acumular libros leídos ni de haber pasado por aulas prestigiosas. La sabiduría verdadera no se impone desde fuera, se descubre desde dentro. Porque la vida, si se la mira con atención y humildad, se convierte en una maestra silenciosa, exigente y profundamente formativa.

			
			
				Atreverse a aprender

				Un amigo me compartió una enseñanza que descubrió en una etapa muy difícil. Tras dejar el colegio, pasó más de un año sin rumbo, sin apoyo, atrapado en la inercia. Aun así, algo dentro de él le impedía rendirse.

				Decidió postular a la universidad, con recursos escasos y pocos conocimientos. Se atrevió y lo logró. Ese día entendió que era capaz y no se trataba de falta de talento, sino de decisión y constancia. Con ese descubrimiento, alentó a sus hermanos, que nunca habían estudiado, a salir adelante. Juntos iniciaron pequeños negocios. Al principio fallaron, pero no se rindieron. En esa aventura, aprendieron a observar, a escuchar, a identificar qué cosas disfrutaban y cuáles eran sus habilidades naturales. Con el tiempo, sus hermanos fundaron sus propios negocios. Hoy caminan con mayor seguridad y visión, gestionan con entusiasmo lo que antes parecía inalcanzable. Y lo más bello es que ahora él aprende de ellos.

				La vida le enseñó que el saber no es un privilegio reservado para unos pocos, sino un camino accesible para todos los que se atreven a aprender y, sobre todo, a compartir lo aprendido. No se trata de saber más que los demás, sino en saber mirar con respeto, con apertura, con esperanza y con amor.

			
		
	
		
			
				II.
				CAMINAR HACIA DIOS
			

			Lo que no se ve también nos perfecciona. Es muy valioso descubrir cómo estas ideas que venimos reflexionando se entrelazan con la vida real. Lo extraordinario no es tanto encontrar conceptos nuevos, sino aprender a mirar con nuevos ojos la realidad que ya vivimos todos los días. Las respuestas surgen si nos detenemos a mirar con atención.

			Chesterton solía acercarse a conversar con obreros, campesinos y personas sencillas que la “élite intelectual” solía despreciar. En uno de sus viajes, se detuvo a dialogar con gente del campo y, al regresar, exclamó con humor y humildad: «¡Cuánto saben estos ignorantes!». No lo decía en tono de burla, sino con admiración. Chesterton comprendía que hay una sabiduría que no se mide por títulos ni riquezas, sino por la hondura de la vida interior.

			Nos dejamos impresionar por lo superficial, por el conocimiento técnico, el dinero, el estatus, pero la verdadera riqueza de una persona está en lo invisible, en su actitud, en sus virtudes, en su capacidad de amar y servir. Hay personas que poseen una fuerza interior que solo se descubre cuando los conoces de verdad, cuando te detienes a contemplar quiénes son, más allá de lo que hacen.

			El crecimiento personal no es automático, pero sí posible, constante e ilimitado. Podemos aprender, por ejemplo, a cortar el césped, y con la práctica perfeccionar la técnica. Pero llega un punto en que

			
			
			
				Poder hacer vs. acto de hacer

				
				
				
				
			
			
				El auténtico hábito

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				Lo esencial es invisible a los ojos

				
				
				
				
				
			
			
				El inicio del camino

				
				
				
				
				
			
			
				Adentrarse en el camino

				
				
				
				
				
				
				
			
			
				Creado para el hombre

				
				
				
				
			
			
				Un hogar llamado universo

				
				
				
				
				
				
			
			
				El hombre se pregunta sobre Dios

				
				
				
				
				
			
			
				Una gracia
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